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¡ — Publicacion semanal libertaria 
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LA COMEDIA POLÍTICA 


Por atra vez, los charlatanes de la democracia, 
los farsantes de la interminable comedia política, 
han puesto 8u conciencia a pública subasta, como 


. meretrices que venden sus caricias por un pu- 


“nado de monedas. 
La época de la caza ya se acerca, i no podian 


on prasireca: Iuactivosime el desborde jene- 


ral de los gavilanes de la política, sin lanzarse 
avidos sobre los montículos de uro que les ofre- 
cen sus amos para acallar Jas exijencias de sus 
untrañas famélicas, abrasadas por la sed de oro. 

No otra cosa puede esperarse de los que con- 
sienten en penetrar en ese prostibulo de las con- 
viencias llamado Parlamento, con el pretesto de 
que ge va a defender los intereses del pueblo. 

AMli solo se va (i hai ejemplos) a confortar el 
estómago de los ayunos a que pudo condenarlos 
por mucho tiempo la vida de trabajadores hon- 
nados, 

No ee defiende al pueblo; no s= trata de espo- 
ber ideas ni sostener doctrinas: se defiende las 
personales ambiciones, se trata de apagar el avi 
cate de la gula i de la sed báquica que golpea 
incesanten 8 rte los gustos excitados, 

Mui acostu nbrados están los politiqueros a es- 
to que en su jerza llaman transfajio; pera el úl 
timo ha debido salir del molde que se acostum- 
bra, pues ha motivado las. protestas d - no de 
Jos mismos prosélito=, quien se eucarga de des 
€.:mascarar a sus pastures. 

He aquí loque un demócrata dice en caría 
ahuerte Pablieada en La Lei de Santiago del 13 
de Juliu: 


Señor Fructuoso Gonzalez: — Santiago, 


cc imado amigo i correlijionario: 


Con profundo sentimiento me hnbia ya im- 
puesto del último atentado llevado a cabo en 
contra de las sanas doctrinas de la santa demo- 
eracia, por Jos tránsfugas Concha i Gutiérrez, 
tudividuos que, jugando eou la buena fé de los 
howmbres de trabajo, han hecho eu agosto con sus 
trausfujios vergonzosos hasta hacer del partido 
una chacota. 

Tambien tenia conocimiento del acuerdo que 
el directorio jeneral había tomado para ir de Me- 
no, € incondicionalmente, en ayuda de la enali- 
ción, plaga ponzoñosa de las naciones chvitizadas. 

Pero sí, no conocia los nombres de los direc- 
tores que han servido de instrumento para to- 
mer tan nuduz acuerdo, despues de una bien 
inspirada convencion, como fué la última, en 
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que se tomaron las resoluciones de una bien en- 
tendida democracia, esto es, en que nuestro par- 
tido siempre iria solo a las urnas electorales, por 
nuestros candidatos propios. 

* Esto es, señor González, lo que me ha llevado 
a dirijirle la presente. 

- Usted, que en la última campaña política fué 
nuestro presidente en el directorio jeneral, des- 
pues de holes arrojado de nuestro partido a eso3 
dos comerciantes políticos que tanto mal han 
causado a las clases trabajadoras; 

Uste:l, señor González, que fué victima de un 
audaz atentado por no estar de acuerdo con los 
señores Concha i Gutiérrez i que, a consecuen- 
via de ello, estuvo privado por varios dias del 
trabajo; 

Usted, Fructuoso González, que nos daba fuer- 
zas q s-guir adelunte en la incansable propa- 
ganda de la democracia; 

Usted, señor González, que les arrojó el guan- 
te en la convencion de Chillan, rechazándoles el 
nombramiento en el directorio hecho por Con- 
cha i Gutierrez, es hoi un colmo de ignominia 
que aparezca su nombre entre los carnseros que 
8u prestaron para que el directorio tomara un 
acuerdo vergonzoso en contra de la democracia 
consciente, que boi, toda, se levantará de pié pa- 
ra protestar de tan vil acuerdo, 

Si, señor Gonzalez, por eso es que mi corazon 
de buen demócrata, al dar una mirada retrospec- 
tiva, se entristece al contemplar que un viejo lu- 
chador de ella, enando despues de tnntus años 
de dar buenos ejemplos, cuand» ya su cabellera 
empieza a recibir los primeros tintes de la vene- 
racion, se preste para servir cirgamente los trans- 
fujios de un par de sinvergienzas; esa cabellera 
que debia servir para ejemplo i veneración de 
las futuras jeneraciones democráticas, sea hol 
convertida en vil instrumento de esos mengua- 
dos; «s el colmo...... > 

Amigo González: medite si ahora es tiempo, 
haga reminiscencia de su honroso pasado, i ve- 
rá que entre los que contemplamos este nuevo 
conato de division en nuestro partido, hai un si- 
tio vacio, i este es el suyo, señor González, 

Recuerde por na momento i evnque las ener- 
jias de carácter i firmeza en sus id»ales políticos 
de aquellos verdaderos apóstoles de la santa De- 
mocracia; 

Francisco Bilban, Galleguillos Lorca, Donato 
Millan, Enrique E. Soto i otros de veneranda 
memoria. 

Sin mas le ealuda 8. S, i amigo.-— Andres Ro- 
w0.— Valparaiso, Julio 17 de 1905. 


Hemos trascrito la carta anterior o por in- 
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Estacion Dolores, Casilla 20 (Chile)! 








Dl 
miscuirnos en estos enjuaguez politiqueros que 
despreciamos, sino para demostrar a los traba- 
jadores de la Pampa cuanta es la buena fé i la 
consecuencia de aquellos a quienes tienen la can- 
didez de llamar sus representantes. 

I porque sabemos que estos falsos redlentores 
vendrán mañana, con sus hipócritas palabras, a 
solicitar el voto de los erédulos trabajadores pa- 
ra seguir representando en el Parlaynento la ru- 
fianezca farsa de la defensa de los trabajadores. 

Esias Jevcioiñes deben ser aprovec Hui? 


VITELIO EN LA PAMPA (>) 
(De La Lei de 30 de Abril de 1904) 


Las tandas ministeriales que nos ofrece el ten. 
tro-circo La Moneda no tienen pizca de gracia, 
pero si mucho de ridículo i de wmulévolo; siempri 
son el monótona capítulo: del convento en que 
no falta la loa que promete i esplica en fras"» 
ampulosas i huecas aquello que nunca habrá d> 
ser ejecutado, Sin embargo, las tales tandas s:- 
repiten noche a noche como las cuentas de un): 
rosario i el repertorio no se agota. 

La concurrencia al Moneda es siempre numo- 
rosa, por ser las funciones gratuitas; de aquí que 
los empresarios no se afanen porexhibir progra 
mas amenos i variados. Pero esta liberalidad es 
solo aparente i en el fondo se oculta la usur: 
mas escandalosa, el gran peculado de organiza- 
cion oficial en que ied:t:n los actuales hombres 
de Gobierno isus venales cortesanos, que los apo 
yan i aplauden. 

Las iufinitos gastos que demandan estas fun 
ciones cotidianas, por pago de actores, saltim- 
banquis i bufones, i de mil otras menudencias, 
son sufiagudos 00. laiguoza por la eaja del Es 
tado. Ki negocio, como se ve, es pingúe: produ 
es el ciento por uno. Estos empresarios, como» 
los esplotadores relijiosos, no invierten capita! 
alguno, ni siguiera en trabajo; en cuanto a 1: 
gratitud, nadie ignora que las mercancias regala 





(*) Hemos reproducido esto artículo public: 
de en La Lei hace mas de un año, por dos razones 

1.2 Por que no es debidamente conocido por 
Jox trahajadores de la Pampa; i 

2.2 Porque aun hai quienes esperan Ja protec 
cion de la famosa Comision Consultiva del Nu 
t2, una de las muchas patrañas que nos ofree- 
a menudo el eutilisimo injenio de nuestros yo- 
bernantes. 





























das cuestan el doble mas caro que las adquiridas 
por compra. 

Con razon se repiten las tandas. Una vez que 
el público se retira, empieza la hora de las liqui- 
daciones i el reparto del botin; las ganancias ob- 
tenidas son soberbias; pero, a pesar de esto, los 
caballeros de la Calabria no pueden avenirse; 
«nos a otros se escamotean i los muchos descon- 
tentos piden nuevas tandas i cambio de personal. 
[las tandas siguen, siguen hasta hoi...... hasta 
que se haga con justicia el reparto. 

Miéntras tanto, el pais, talvez aturdido por 
los complejos artificios de la tramoya, no aplau- 
«de ui tampuco censura con franqueza, permane- 
«e atónito, i mudo de pena i de rabia contem- 
pla'a los actuales gobernantes de Chile conver- 
tidos en volatineros de arrabal; no concibe có- 
no talea hombres han - perdido las mus elemen- 
taleg nociones de lo bueno i todas las públicas 
virtudes que fueron los atributos esenciales de 
lus antiguos servidores de.la República; i se in- 
terroga, abismado en lúgubres pensamientos, 
¿qué intentan hacer de la nacion? ¿Acaso se 
aprestan i disputan para desgarrar en jirones la 
túnica de la patria i repartirse de ella? 

La loa o programa del Gabinete termina, la 
rupresentacion comienza, i los temores del pais 
¡nirocen confirmarse. Una atmósfera pesada i 
sofocante invade la inmensa sala de espectácu- 
"ios; ráfagas de intrigas zumban por el aire i enar- 
«iecen unos corazones i hielan otros; algunos es- 
poctadores permanecen impasibles i ajenos a lo 
que pasa e: elf scenario; otros, aburridos o de- 
uspcionados, €$ duermen como niños, entretan- 


to los mas listos i audaces emprenden un saqueo 
alo carteras drelojes. Uno que otru silbilo pene- 
tante, que parte de diversos puntos, es la única 
señal de protesta que se alza. De repente estalla 
sua. carcajada larga i ruidosa, como risa de loco, 
circajada va 


e mas bien parece un jemido deses- 


. Es Bruto que despierta, es la 
a paciencia desborda, que lanza a 
ores del teatro un «diluvio de ume- 


Lo que: Ly multitud mira con pupila airada es 
algo in Bo astrarapuite. Bajo las aparien- 
«ias de una necion noble se representa una pie- 
za Sarcástica i cruel. Los empresarios han que- 
rido causar. un efecto estraordinario: impresio- 
nar ul público profundamente para poder ellos 
negociar mejer. a: 

lu efecto, con ese objeto se muestran fantás- 
ticas decoraciones; se habla eu tono melífluo i 
a veces con elocuencia que arrebata, Los cómi- 
cu3 se espiden aldmirablemente. Tartufo es el 
«dlircctor de escena i maneja con suma habilidad 
ss dóciles marionetes: el padre Solyr es mui as- 
tuto j fecundo en ardides. 

La accion pasa en el Norte de Chile, alli don- 
dle el trabajo es harto intenso i sus frutos so las 
enfermedades, la invalidez i la muerte; tiene su 
orijen en Santiago, tierra donde hai muchos 
holgazanes, que nada producen i que viven del 
trabajo ajeno en continua juerga. Un princi 
«le la familia real, Vitelio, es unji lo primer Mi- 
mistro por su primo el Emperador Ciaudio, quien 
tiene por ánjel de la guarda a un Loyola refi- 
nado, 

Vitelio no es un talento ni un carácter; no po- 
scesiquierani en grado medio las condiciones ¡»ro- 
ps un verdadero estadista: las enorjias que 

e faltan en el cerebro le sobran en el vientre. Es 
un cuerpo opaco alumbrado por las atrayentes 
proyecciones del orv. Seria un irreprochabl.> 
Arbiler elegant:órum o un gran bastonero de un 
baile de fantasia: he aqui sus méritos i aptitudes. 

Claudio bien conose a sa pariente ise afana 
por rodearlo del prestijio de que carece; para 
ello es necesario presentarlo como un héroe de 

una empresa trascendental que lo inmortalice; 
asi. podrá fundar sus locas pretensiones al cetro 
imperial, 

El principe Vitelio ha cojido un peligroso ins- 
tramento para satisfacer sus caprichos iambi- 
ciones: la «Cuestion Social» es el juguete que el 
niño intenta destrozar. Ys un sarcasmo. El re- 
presentante jenuino de la clase mas esplotado- 
ra de los proletarios como es la aristocracia cató- 

l'ca, enriquecida por herencias i mayorazgos; el 


LA AJITACION 


representante autorizado de los que precisamen- 
te niegan la justicia de las reclamaciones de los 
trabajadores i que proclaman eterna e instituida 
por Dios la categoría d+ esplotadores i esplota- 
dos, la desigualdad económica; ien fin, el pro- 
pio Vitelio, empresario que esplota con cristia- 
na compasión « los mineros de Lebu ia sus in- 
quilinos del fundo ds Panquehue; el personaje 
que tales prácticas encarna i ejecuta es el que 
en hora tardía se arroga la tuicion de los pobres 
i que va a la rejion d+l salitre a resolver equita- 
tivamente las dificultades surjidas, hace largo 
tiempo, entre patrones i obreros. + * 

Un gran trastorno moral se opera, que es un 
funesto presajio: los delincuentes ejerciendo el 
majisterio de la justicia, los verdugos procesan- 
do a sus victimas! Shylok predicando la filantro- 
pan Los que dia a dia trasquilan al rebaño tra- 

ajudor, lo alimentan con igaorancia i engaño 
paca repatir la operacion indefinidamente. 

Los gobernantes no comprenden su mision; 
son capitalistas o sujetos comprados por los ca- 
pitalistas. Silo aprrentan abrar en favor de los 
trabajadores cuando estos, exasperados yu, recla: 
man Justicia en son de guerra, despues de h+berla 
pedido pacificai humildemente, Erestómago xLor- 
mentado por el humbre no admite espera, i 
miéntras se aguarda, el cerebro debilitado i ra- 
bioso forja venginzas pura el futuro cereaio, 
para la hora del juicio cuyo espediente cr-ce i 
Se Agrava, 

Lus gobernantes i loz patrones llaman e mer- 
siones i caridad a lo poco que llegan a hacor en 
beueficio del operario; a este deber cumplido a 
m «dias i ds mala gana, i después de musho ra- 
sistir, i efsctuado por temor o conveniencia, es 
1, que inuchos bobos luna liberalidad i favor. 
Estos infelices agradecidos, que no comprenden 
li celala, agasajan i bunvlicsn a.ezos jenurosos 

bienhechores. ] , 

La justicia que, como> la luz «lel sol, «l biera 
ser d srrama la esponná resmentó sobre tod «s los 
ho abres por igual, marcha con paso tar lo ifor- 
zado, La justicia distrisuida pur favorecer cier- 
tos intere=es o por presion de'la fuerza, ho es 
sincera ni durable; se la arrebata cuando aqiiellos 
intereses no han menester esa ficción i cusudo la 
potencia se ha debilitulo. —. “* ? 

Tudo esto lo sab«u los hombres de trab:jo, no 
obstante de yacer todavía la mayor parto de ellos 
tan desnudys.de espiritu como de cu=rpo, por 
esto no se dejan embaucar por las artimañas 
multiformes que intentan estraviarlos i mante: 
nerlos perpetuamente bajo el. yugo espolia for. 
E + vano, pues, se pretende acallar las vocss que 
pulares que piden justicia, que piden lo suyo. 
Nou se conseguirá calmar a Los hombres con pr» 
misas que solo sirven pira consuelo d 1 niño que 
Mora. Podrá haber traidores iucanscientes: que 
acepten sin sourojo la propia nidimentinea, la 
limosna que envilec»; pero ¡2 gran masa de los 
trabajadores, que no son venales' ni cándidos, 

prefieren conquistar sus derechos en honrada 

Ji Li sin ayuda ajena interesada, no se dejan so- 

bornar, rechazan el cebo de los enpitalistas, i, 
aunque sufran mucho mas aun, marchan deci- 
didos en pos de la reivindicación que preparan 

i se acerca... 

Sin embargo, lo poco que Hega a obtenerse de 
los gobernantes i capitalistas es conquista de los 
obreros i como tal dube aprovecharse. Pero es 
ne sesario tener presente cuuley s0n los móviles de 


s «mejante proceder; no hai que .enmudec-r por 
ua mal guisado plato de lentejas, no Hi que 


eb dicar jumas los derechos a cambio de un Lo- 
cado. 


socios de la empresa. 


1 para que la humorada imperial no se torne 
en eangoja, el principe toma previament: alga- 








El papel que representa Vitelio es dificil. i pe- 
ligroso, pero Tartufo aguza mui bien el injenio 
de sus discípulos, Es preciso finjir que se sus- 
tentan ¡ideas i sentimientos que en el fondo del 
corazon se abominan; hal que prometer lo «uo 
nunca se cumplirá ¡es fozznso decir tambien 
que ge hará tal cosa para hacer abuWutamente 
lo contrario. E-to no desanima a Vitelio: para 
él es asunto sencillo; ademas, sabe que con oro 
hasta el cielo se consigue; ¡ej oro sale a relucir 
ea abundancia de diferentes puntos: del erario 
nacional, del peculio propio i del de los deimas 








nas medidas que le asguren el éxito. En el tra- 
yecto de su viaje distrivuye de un modo cunve- 
nieute un ejércNo de claqueadores, debidamente 
re:qunerados, que tienen por mision especial 
prodigarle a su paso nutridos aplausos i prepa 
rarle suntusas recepciones. 'Purbas serviles «e 
a luladores son los ecos. de los diversos tonos ¿le 
la aparatosa farsa. > 

Previos estos prudentes preparativos, Vitelis, 
acompañado de selccta comitiva, secmbara pa: 
ra Iquique, a burdo del mejor buque de lu es 
cuadra chilena, con un fausto i con honozrs de 
un triunfador romano. La prensa clerical se des- 
borda hasta el lirismo alabando a su idolo; la 
prensa cortezana le hace coro; el vinje es anun- 
ciado con ruido de trompetas i campanas, ise 
predice a los trabajadores de la Pampa: que les 
dará tregua el sufrimiento i paz ialegría la di- 
cha; a Vitelio se le circunda de una aureola pro- 
videncial ise lé proclama redentor de la clase 
obrera del Norte, 

El yate real rompe las aguas de [quique con 
un estrépito de guerra. Los instrumentos de li 
fursa, enviados con antelación, ban procurado 
elinpeñosamente preparar los ánimos; pero sole 
han logrado reunic grupos de vagos, a quienes: 
encomisudan la recepcion popular; el e ement 
aticial es el único que rinde homenaje al primer 
Ministro. Tropa de línea, armada de baronata y 
bula abre calle al presisuto heveder-, por temor a 
la popularidad. Las lruudas militurés linzan al 
aire los acordes de lu Cancion Nacional, para 
iiuminar el semblante sombrio i rec eso de los 
aristócratas que se deslizan por entre la muiti, 
tud harapienta, El cañon retumba i golpea si- 
iencios1amente la conciencia de Vitelio, euferma 
de vanidad i absurdas ambiciones. ñ 

¿Cuál es el motivo. de tuto regocijo oficial? 
3 : trata de la relencion de 10s pobres de la Pam- 
pa Vitelio id su flamante comitiva son los após 
teles de ella Van a pulpar las miserias de que 
son víctimas i la profanlidad del dolor que su- 
tren. Van a couselarlos i a prometeries pronte * 
remedio. Van a empaparlos en virtudes crisila; 


as, A pr abprro lla economía, la ió > 


briedad ¡la abstinencia. ..... Pero bién «e Ve 


los sacerdotes de levita muda tiencti que óutr 


diir a los de sotana .. ; : 

Un caso igual 10 se rejistraen la historia; Ne- 
ron incendia a Romn para divertirse, Popica se 
baña en leche de burra, 1 el relijioso señor: feu- 
del caienta «us heludos pies en las entenñas hu- 
meantes del siervo ¡eesituado; pero a nudie se le 
habia ocurrido ira banquebarse a la tierra de 
los hambriegtos, adi dere el trbrajador agota 
en vida en contiuua 1 brutal faena d vive cout 
un quiria; es el colmo de la crueldad ir a] desior- 
to, d «uvie el agua es escasa ide mala calidad, i 
ge compra cara, a dercamar raudales de China . 
paña. : as 
Pero no hai que estrañar los habitos de Vite- 
lio. Así lo hace siempre, en la puzien la gue- 
rra: banquete mas banquete i sienpre de ban- 
quete. Lies vapores del licor excitan sus ensue- 
ños imperiales, i las deliciosas sensaciones del 
vien:re iempre lleno le resarcen de las pusible 
eventualidades de una-derrota .. : 

I Vitelio nv es la única golondrion. La casta 
aristucrática, atinque ya hartioda placeres exquí- 
sitos i con el gusto estragado, busca caprichosos 
duleites con que saciar su ansia. Anbhela un eatm- 
po estenso i descubierto duende exhibirse, i ab lis 
de de la pocilga del miserable levanti la aesa 


de ln crápula. El aristó rata del «liuero, de pro 
todo, aquel que lo oiniene sin traliajo, esóbit 7 A 


Mozo i soberbio, i goza haciendo sentir su páder 
sobre los demas hombres i humillaudo « des du- 
fortunados! 

Ta esto respecto Max Nordau no exajera el 
decir que <Al presente, la estravigeancia de los 
ricos no se encierra en los salones i comedores 
de las casas particulares; se muestra con predi- 
luccion en las calles. Los parajes done se aster- 

“ta su insultante magnificencia son los paseos de 
las grandes ciulados, los tentros, las salas de 
conciertos, las carreras de caballox, dos bhalnes- 
rios, Sus carmajes eruzan por todas partes sal- 
picando de lodo a loz descamisados maertos de 
hambre; sus diamuntes parece que +0 brillan 

en todos sus fuleores sino allí donde pueden 
deslumbrar los ojos de los proletarios, Su ¡to- 


de 
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digalida:l toma voluntariamente a la prensa co- 
mo testigo de. sus despilfarros, | se procura en 
el periódico uy medio para imponerse a las cla- 
vos de la soviedad que no tienen ocasion de «b- 
gervar pur sus propios ojos el eterno banquete, 
el contínuo carnaval de los rigos, El proletario 
moderno posee asi un elemento de comparacion 
que fultaba al pobre de la antigiedad. Las pro- 
digalidades de los millonarios, de las cuales es 
testigo, le proporcionan Ja medida exacta de su 
propia miseria, que de este modo se revela ma 
temáticamente en toda su estension i profundli- 
dad. A-lemas, la pubreza no es un mal sino 
cuando se le considera como tal, idos: millona- 


* rios aumentan por consiguiente, los sufrimien- 
tos de dos proleturios con Jn necia di provecativa - 


ostentación de sus orjias. El público espectácu: 
Jo de su vida ociosa 1 lena de goces despierta 
neceariimente el descontento i la envidia de 
Jus proletarios, 1 este veneno moral destroza su 
ánimo mas Íxertemente que las mismas priva- 
ciones ariterialer», 

Asi procede Vitelio par.: la resolucion del pro 
b:e.n+ social, estrictamente de acuerdo con los 
preceptos de la piadosa ¡inupostura llamada «de- 
insvcracia cristiana»; así <se acortan las distan: 
cius entre amos + obreros» ise prepara la futura 
armonía... Vitelio va hácin los pobres, como la 
tertuga, con su palacio de carel 2 cuestas. L a 
fuer de buen cristiano, en vez de ira hospedarse en 
casa de Simon el Lepros», arriba como ui nutó: 
erata oriental a Iquique, Paen=, Tocopilla, Tal 
tal i Copiapó, a la confor:able residencia del ex- 
pitali:ta esplotador o -a la morada del represen- 
tante de la xutoridad vendido a éste. 

Los millonarios de la Pampa ¿sus ajentes fez- 
tejan de un mode rejio a su colega plutocrático 
el Pri:ner Ministro, quien tambien por sí solo i 
pr cuenta del Estado ye prepara sus banquetes, 
Ambos gastan sin medida porque saben que los 
delars con tal otijcto invertidos se ranltiplican 
com) los cuatro panes del Evanjelio. Vitelio no 


, desprecia banquste i la comitica se porta.como 


tal. Se bebe champaña a la salud del pueblo, i 
en la mayor intimidad i acuerlo se buscan solt1- 
ciones al «prob:cma obrero». Una vez elaborada 
la piidora en la sala del fest1, se lama a edelibe 


¿rara dos d slezados de las sociedades obreras; Vi- 


telioá los doctuz que lo acorapañan, de colero, 


vita i guante blanco, reciben com afectada cor 
' tesia 


TU halagos a los proletario=, de rustro quema- 
do i manos callosas, vestidos de burdo jergon. 
los pruletarivs esponen sus quejas siu reticen. 
cias, exhiben sus heridas desde tanto tiempo 
abiertas, i por las cuales el vampiro patrono los 
desangra i se enriquece. Pero los pozos de sabi- 
duris de la «Comision Consultiva de Gobierno», 
e: cuyo seno murmallan teólogos, metafisicos e 
ideólogos, se pierden en disquisiciones gongori- 
nas interminables i solo aplican a las herid:ws del 
proletario cataplasimas i agua tibia, 

Ei teólogo. en nombre del ¡¡socialismo cristia- 
nol! aconseja a los hambrientos el ayuno i la 
inas santa resignacion; les dice que Cristo enno- 
bleció la pobreza «dándole el cielo por recom- 
pensa»...... Que las cosas divinas i los premios 
«is ultratumba son bienes positivos i no «desme 
«idas esperanzas i grandísimas promesas que 
señalan hombres malvados», como son los de- 
leznables bienes materiales que deben despre- 
elarse como enemigos de la eterna salvacion. 

Al rico le dice que «no imponga al obrero mas 

travajo que el que sus fuerzas revistan», es decir, 
que se le esprima todo el jugo posible i que le 
Siga ponie al estivador 150 kilos de salitre «ul 
hombro i 12 horas de rudo trabajo al dia, hasta 
«ue aguante. ..... para que la barata máquina 
ilmánea siga fancionando...... 
7 Los metafísicos, es decir, los elos profesores del 
«Vendedor de Pájaros» les pronuncian discursos 
en palabras esdrújulas i sobresdrújulas, que de- 
jan boquiabiertos a los proletarios i sin aliento 
a los oradores, 

El ideólogo discurre vagamente sobre el indi- 
vidualismo i la libertad, i les dice que de por si 
solos el derccho i la justicia, movidos por la evo- 
lucion nstural de las cosas», les traerán los an- 
siados dias de bienestar i la armonía entre ellos 
i los patrones. : 

Despues de la conferencia, los proletarios se 
retiran ro) el estómago vacio i la cabeza repleta 
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de sentencias i fórmulas, entretanto los aristo- 
cráticos de la Consultiva cambian sonrisas de in- 
telijencia con los salitreros, que salen de detras 
del biombo, i 4mbos con la boca seca arremeten 
contra una bien provista mesa a reparar las gas- 
tadas fuerzas. 7 

El jolgori) s> pralonz1 con alegría que desbor- 
da, i en la hora de las confidencias, cuando mu- 
chos duermen ¡otros lloran, no se pueden con- 
tener de júbilo los que creen, con engaños i vanas 
promesas, haber muerto el jérmen revoluciona- 
rio del Norte, es decir, haber apagado las voces 
que piden losuyoique protestan de la esplotacion. 

La farsa ya toca su término. Vitelio regresa de 
la Pampa, inflado como un aercostático a fuerza 
de banquetus, de lisonj»si de imperiales ilusiones. 

Los resultados de la escursion oficial, se co- 
mienzan a palpar. La cuestion social del Norte 
ha sido resuelta por Vitelio, eficazmente aseso- 
rado por la Comision Consultiva de Gobierno. 
Los proletarios van a disfrutar de una condicion 
inmejorabie. 

Las fichas, las pulperias de los salitreros favo- 
recidas por vdioso monopolio; la bestia humana 
cargada has:a el crujir de los huesos; el obrero 
enfermo a causa del trabajo lleno de riesgos o 
herido por el accidente, arrojado a la Pampa co- 
mo cosa inútil; el jornal del trabajador cerceng- 
do por mil medios por el patron insaciable, etc., 
etc., ete., son brutalidades históricas de que se 
hu librado alborozada la jeneracion presente. 
Todo ha quedado en nada. El papel del contrato 
leonino ha quedado blanco. como la nieve... .. 
salvo, que ciertas cláusulas se hayan escrito con 
tinta simpática: 

«El órden social cristinno» reinará en la Pan:- 
pa. El millonario, en tono de consuelo, dice al 
miserable, resignémonos con la suerte que el Dios 
de bondad nos ha deparado i que su divina vo- 
Juntad se cumpla sin protesta de nosotros. 

Al lado del enbil del obrero, se alzarán lujosas 
i grandes catedrales, cuyos sacerdotes rogarán 
gratuitamente por la felicidad futura de los que 
<han hambre i sed de justicia» i que solo sufrirán 
au su paso breve por este «valle de lágrimas». 

Las brumas de la Pampa se han disipado i los 
vientos de inminente tempestad han sido enca- 
denados. Los banquetes de Vitelio han perfuma- 
du de rosas el ambiente del desierto i ya solo se 
respira felidad i alegría. h 

¡Qué bello sueño! Olvidábamos que asistiarn8 
A una representacion; hemos delirado con Vite- 
lia: Vueltos a nosotros, la realidad nos azota im- 
placables: las brisas del desierto son cuchillos 
que hieren, i los perfumes de rosa, los filtros de 
Circe, inyectados al obrero; las heridas de los 
esclavos del trabajo continúan manando san; 
que absorben, siempre ávidos, los vampiros del 
salitre. 

Sombras eseuátidas en actitud siniestra cruzan 

Pampa en tropel icon ajitacion febril, rebo- 
zando de odio. el corazon i meditando futuras 
terribles venganzas. Miéntras tanto, callan i se 
detienen, esperando si la completa justicia viene. 

Vitclio, dormido en Panquehue, despues de 
tan intenso trabajo en Iquique, despierta sobre- 
saltado por una horrible pesadilla. Escucha una 
carcaj i ruidosa, siente un chocar de 
calaveras. Son los preludios de la danza macabra 
que se bailará en los salones de los esplotadores 

todas las clases, si asi les place. 


Dn. GUILLOTIN 


EL ESPIA 


Hai un sér profundamente egoista, dotado de 
una rara penetracion para prever los aconteci- 
mientos futuros, con el don peculiar de algunos 
animales inmuudos para presentir la ruina del 
edificio que les da sombra; escéptico, desprecia- 
dor de la Humanidad, zumbon cuando no le con- 
viene humillarse hasta la bajeza; adulador, a 
ménos que no se yerga como el mas insolente 
de los ingratos: es el espia. 

Con disimulo i secreto, frio como el crimen, 
indiferente como la. sombra, observa, escucha, 
reconoce, toma nota de algun suceso, dicho o 
jesto, para comunicárselo a quien se lo ordena, 
a quien se lo paga, aunque sea en contra de un 





amigo, le su hermano, de su madre, desu patria, 
de su Dios, 

La historia da a la publicidad el nombre de 
dos: Eñaltes i Judas. 

Es un monstruo incomparable: la serpiente 
que refina su veneno oculta entre las yerbas para 
depositarlo en el corazon de sus victimas, es re- 
pugnan es terrible el furor de la pantera heri- 
da por la muerte de su cachorro; la hiena que 
tritura en los cementerios los huesos humanos, 
es asquerosa; pero el espía es todo a la vez: lu 
astucia, el dolor, el hambre son los móviles qu: 
inducen a las fieras a cometer acciones tan bajas, 
tan incalificabhles; pero al espía lo mueve, unas 
veces, la sórdida envidia; otras, la negra ingrati- 


tud, otras, la mas fria traicion, el cálculo mas . 


refinado: tiene una máxima inmoral: aprovechar 
se del fruto del árbol que le cobija miéntras se 
halle en pié: cuando caiga hai que hacharle para 
calentarse con sus astillas: j 
Estos seres desgraciados, a veces, tienen $u 
orijen en los malos planteles, subre todo en aque- 
llos en los cuales existe la mala costumbre de: 
que los alumnos se acusen recíprocamente, do»- 
e hai profesores que dan oido a las delaciones 
i castigan de una manera irreflexible al acusado; 
despertando en el tierno corazon del niño el odio, 
la venganza i la mentira, defectos que han de 
acompañarle hasta cuando sea hombre i que ti- 
nen de ser la fuente positiva de su perversidad; 
i abundan, como los gusanos en las aguas estan- 
cadas, en las sociedades depravadas, corrompidas, 


inmorales, ajita-las por convulsiones intestinas . 


o envueltas en guerras nacionales, 
César Cantú refiere que Luis Moro, duque de 
Milan, se hallaba sitiado por los franceses, en: 


- 1500, en el castillo. de Novara, que viéndose en 


los últimos apuros i en la imposibilidad de resis 


tir, procuró escaparse entre los soldados suizos * 


que tenia a sueldo, que habian alcanzado se lex 
permiticra volver libres asu patria; i que hnbie 
ra logrado escaparse si un tal Trum>"o, susso 
tambien, no le hubiese descubierto a los enemi- 
gos, que lo cojieron i llevaron prisionero; pero 
agrega que cuando Pruman volvió a Uri, su pue- 
blo, fué mirado con horror por todos, su: eonciu- 
dadanos como traidor, i como tal fué condenado 
a muerte, que sufrió sin ser compadecido niaun 
de sus padres, ni de-su mujer, ni dejsus hijos. --- 

Para estirpar este vicio degradante, opinamoz 
que en los establecimientos de perro de- 
biera castigarse severamente a los delatores ¡lo 
mismo en las sociedades modernas. ; 


Pepro Q. Castañon 
La Escuela Primaria del Norte, Tacna. 





JENERACION VOLUNTARIA 


LO3 PROLETARIOS 


A la gran masa de proletarios que sufren a cau- 
sa de la fecundidad irreflexiva e involuntaria que 
les ha validu cse nombre ínfimo i despreciado, 
deben las verdades emancipadoras los que las 
ise interesen por el bien de sus compu. 
fieros, enseñándoles la doctrina i las prácticas 
salvadoras. 

Repitamos lo que dicen los procreatomanos 
(maniáticos de la procreacion abundante), pero 
precisando bien su objeto i verdadero significado, 
es decir, espresando lo que quieren que resulte 
de su hipócrita jerigonza. 

«Madres, parid con dolor vástagos miserables. 
A pesar de vuestro cariño, los cuidareis i los al;- 
mentareis mal; serán desgraciados i con hartas 
probabilidades de ser malos; morirán premato- 
ramente despues de una vida de sufrimientos. $: 
son hijas aumentarán el número de las infortu- 
nadas a quienes un trabajo insoportable no pro- 
duce para comer i cuyo salario baja a mneuids 
que el número sube. Serán víctimas fatales de 
su propia multitud: de la esplotacion patronal 
contra la cual sus mismas rivalidades les impe- 
dirán asociarse; de la concurrencia de las casas 
de beneficencias, asilos, orfelinatos, refujio de 
arrepentidas, etc., casas donde se crean muchas 
mas penas que las que se consuelan, i, por últi- 





no, serán candidatas a la prostitucion. Si son 
hijos sufrirán la misma esplotacion, i ademas, 
peor que victimas, serán cómplices de ella, por- 
que darán personal abundante para que no falten 
esquirols, polizantes, soplones, pinchos de burde- 
ies i garitos, defensores del cacique, mastines 
del patron, consumeros, jendarmes, soldados i 
cuantas clases de defensores necesita el privile- 
jio en forma de patriotas, electores, devotos 1 
mesnaderos al servicio del capital i de la auto- 
ridad». 

Opongamos a esas intenciones nuestras pala- 
bras fraternales de paz, amor, bondad i progreso: 

«Parejas amorosas unidas en el dulce lazo del 

mor, i vosotras punoipa mente, mujeres, procu- 
«ud no concebir hijos hasta que no lo hayais de- 
cidido despues de madura rellexion. 
 »Penga que en este punto, como en otros, la 
única guia de vuestra conducta ha de ser la cien- 
cia de la vida, de sus condiciones en el estado 
actual i positivo, no futuro e imajinario, de la na- 
:nraleza i de la sociedad. Pensad que cuando os 
«ecidais a trasmitir la vida a un nuevo ser no se 
trata de hacer una muñeca para vuestro recreo, 
«ino de emprender un largo i dificil trabajo que 
«xXije un gasto inmenso de intelijencia, de cuida- 
dos i de constancia durante muchos años para 
«rlarle física i moralmente, i hacer de él un ser 
“no, vigoroso, bello, intelijente i sobre todo bue- 
no; que lo que debe preocuparos únicamente es 
que sea dichoso i contribuya a esparcir a su alre- 
«edor la mayor suma de felicidad; que sea un 
verdadero humano en toda ln alta significacion 
del concepto, i no una bestia feroz o nociva con 
¿ura de hombre. 

»¿Son acaso verdaderos humanos nuestros amos 
en el Estado, en la fábrica o en el campo, que 
10 pueden disfrutar de sus bienes supérfluos sino 
 condicion'de que la inmensa mayoría se arras- 
wo en el lodo de todas las miserias? ¿Lo son aque- 
Mos de vuestros hijos a quienes el exceso de tra- 
bajo red ice a la condicion de la bestia priván- 
doles de todo goce digno i elevado? ¿Lo son tam- 
poco aquellos otros que habiendo ahandonado 
vuestra" santa causa so unen a vuestros tiranos 
como soldados, como policías, como falsos reden- 
tores i que/ mas o ménos dirertamente son los 
sayones que martirizan i esclavizan a sus her- 
,.uanos de órden de sus tiranos i esplotadures? 

»Fácil es *«uprimir esas clases de imalhechores, 
: por consecuencia hacer desaparecer la que lex 
paga. 

»¡ Huelga de vientres! Así ha esclamado con 
sentido profundamente revolucionario una mu- 
jer. oevión, mujeres! No hagais imas hijos 
que los que sirvan para elevar i ayudar a la 
«mancipacion de los trabajadores. 


Docror Pau RoBi1x 
(Continuará) 


IMPORTANTE 


Avisamos a nuestros ajentes en las diferentes afi- 
“cinas se sirvan contestarnos si reciben el periódico, 
porque tenemos conocimiento de que muchos ao llegan 
4 su destino. : 

Suspenderemos el envio a los que no nos contesten 
" enel curso de la presente semana. 

Aprovechamos esta ocasion para pedir a las perso- 
nas que reciben nuestro periódico nos avisen cuando 
cambian de oficina para evitar el estravio de los pa- 
quetes. 


 _ _ __Q _ _ Q____ _ __ _ __ _ Q_AAá 


Sobre socialismo 

Hé aquí un punto bastante confuso i nebulo- 
so para la mayoría de los obreros pampinos. Pa- 
ra unos, socialismo es la creacion de sociedades 
de prácticas anticuadas i sin horizontes de pro- 
greso, como ser las de socorros mútuos, filarmó- 
nicas o de football, todas ellas llamadas a morir 
de consuncion ante el avance del moderno espí- 
rti sovietario, Para otros, mas estudiosos que 
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los primeros, la obra socialista e reduce a la £or- 
macion de sociedades du resistencia, iniciadas 
bajo los mas plausibles auspicios, pero que se 
asientan sobre una organizacion defectuosa en 
muchos casos. I, finalmente, hai quienes creen 
que la emancipacion i el bienestar económico de 
la clase trabajadora, lo podrán acordar sabias i 
justas leyes protectoras del trabajo, para lo cual 
dedican a la lucha politica la mayor parte de sua 
esfuerzos. 

Esta última falsa concepcion del socialismo, 
es la que mas funestos resultados produce. 

Esperar que las leyes nos den la felicidad a 
que aspiramos, i sobre todo le emancipación, la 
libertad, es un error lamentable, si consideramos 
que la lei es ella en sí misima una negación do 
la libertad. 

Dictar una lei es mandar; i mandar es obligar 
a otro a que ejecute tal u cual cusa, aun cuando 
sea contra su voluntad. 

Ahora, ¿puede esperarse proteccion de las loyes 
cuando los encargados de dictarlus están intere- 
sados en mantener la miseria, la esplotacion i la 
ignorancia de los trabajadores? 

Se dirá que pura que las leyes ejerzan su ac- 
cion benéfica sobre el pueblo, es necesario que 
lus lejisladores sean jente del pueblo mismo, que 
conozcan por esperiencia propia la triste condi- 
cion de la vida de los trabajadlores, i que huyan 
esperimentado toda la intensidad de sus eiolores. 

Vana ilusion. Las trabajadores uo tendrán re- 
presentantes de su misma cluse, porque estos no 
cuentan con los medios de fortuna i prepuracion 
para tomar parte en las hábiles estratajemas del 
parlamentarismo, ¿Creeis que un obrero cual. 
quiera de nosotros, que se ha ahogado durante 
años con el polvo de la calichera o el yodo del 
cachucho, que ha hecho todos los dias la terri- 
ble jornada con el macho o la lampa, habrá te- 
nido tiempo para estudiar las complejas i enma- 
rañadas sutilezas del arte de lejixlar, para que 
pueda contribuir con sus conocimientos a las 
metafísicas i aparatosas discusiones parlamen- 
tarins?. 

Ya sé lo que me pueden objetar muchos poli. 
ticos. Que ha habido i hai obreros que hau po- 
dido legar a la representacion nacional a defen- 
der los intereses de ru elaso, 

Es verdad que algunos que fueron obreros, bas- 
tante hábiles para conquistarse los sufrajios de 
sus compañeros, escalaron los Municipios i el 
Congreso mismo, en $u calidad de jenmninox re- 
presentantea del uueblo sob:rano... Pero no con- 
viene olvidar que desde que se sintieron lejisla- 
dores dejaron «de ser obreros ia poco andar se 
declararon burgueses, 

Ello es lójico. Por mui fuertes que os imaji- 
neis a vuestros llamados representantes no po- 
dreis negar que son hombres como los demas, 
sujetos a la influencia del aunbiente; i que mu- 
dando de círculo, han mudado tambien de cos- 
tumbres, de tal moda,que los que ántes eran 
modestiximos trabajadores, al verse desempeñan- 
do tán alta investidura, han teriido que tratar de 
imitar a aus colegas fabricantes de leyes, i ante 
las exijencias de susmuevo estado, han vendido 
muchas veces su conciencia, influenciados por 
el medio corrompido:en,que se desenvuelven. 

l los hechos se encargan de hablar con mas 
elocuencia que lus Dato ¿Qué han sido los 
diputados i municipales obreros en todos los pe- 
ríodos sino unos nuevos esplotadores de la lá 
lidad i buena fé de los trsbajédores? Hai eu Chi- 
le cierto famoso partido obrero que ha dado ya 
algunos diputados, i cuya historia es un conti- 
nuo tejido de intrigas, peculados i claudicaciones 
que debe avergonzar a todo obrerv consciente i 
honrado. 

¿Quién puede fiarse-de quien, cuando nna lar- 
ga i dolorosa esperiencia debia habernos enseña- 
do que la lucha política no es otra cosa que la 
anulacion i la candidez de los mas ante la auda- 
cia i la ambicion de unos cuántos esplotadores 
disfrazados? ; 

Apena contemplar todo el derroche de enerjíias 
puestas al servicio de una obra estéril i hasta 
perjudicial, cuando el medio de mejorar nuestra 
situacion, lo tenemos a la mano i de puro fácil 
no reparamos en él: es la union, la mancomuna- 
cion de todas nuestras enerjías hácia una obra 
de positiva e inmediato bisnestar. 


La educacion de la clase trabajadora es obra 
en la que no han reparado ni los cbreros ni sus 
caudillos. Ella se consigue por mil medios: la 
eacuela abierta para nosotros en las noches que 
el amo nos concede para nuestro reposo, i en los 
dias para nuestros hijos, que son nuestra espt- 
ranza, ique talvez para cltos está reservado un 
mas dichoso porvenir; la biblioteca públicas, o 
sala de instruccion i recreo, a donde puedan cor- 
currir los trabajadores « nutrir su cerebro von 
los mas provechusos conocimientos, ia recrear 
su espiritu entre los fraternales ecos de la confe- 
reucia o la velada literaria; i el periódico, senci- 
llo i cariñoso maestro, desinteresado guia i ul» 
negado defensor de los intereses de la clase pro 
ductora, ; 

Como consecuencia inmediata de esta obra 
educadora, podremos contemplar con júbilo c+ 
mo se irá desarrollando en los corazones obreros . 
el espiritu de solidaridad, hermosa virtud, i mas 
que virtud, principio tilosófico del que se dus 
prenden nuestra libertad i felicidad futuras. 

Esta es la obra. Preparar a la humanidad los 
nuevos tiempos del libérrimo porveniz. I no es 
solamente una obra platónica; porque de la so- 
lidaridad han de resultar ventajas prontas 4 tas 
jiblea para los trabajadores. 

El secreto está en no resignarnos con nuestra 
condicion de eternos purias; i procurar ir alcan- 
zando con la tenacidad i el empeño que da la 
convicción, toda la suma de libertad i de dicta 
que nos sea posible. hasta obtener por medio de 
esta sensata i eficaz evolucion toda la felicidad 
que nos reserva la bella sociedad del porvenir. 


Bericio Danvar:DEs 
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POSTRES 


BODAS DE PLATA 
¡Vivan las bodas de plata 

Del ilustre cincuenton, 

El mas pillia i pilon 

Periodista de uña ilstal 

Lu pluma ménos barata 

De todo el Tamaurugal, 

Quesi te falta un zorzal 

Que te compre muchos boxos, 

Volverás a freir monos, 

Osvaldo, a lu Capital. 


*, 
We 
EN LA ESCUELA 


Ecámen de zoolojía.—¿Cuál es el ave de rapiña 
de mavor voracidad? 

—Fi pulpero. 
oi Pinierri 
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q __SALE5ÓÓ A = 


Balanse de “La Ajitacion" 


ENTRADAS 

Dolores: Eloisa Puelle 2,00, Un cananeo 1.00, 
Un abúrrido de ln vida 2,0), Tentieta Valdes 
1.0), Elemida C. 0,50, Enriqueta €. 0.5), ¡Viva 
La Astracion! 0.50,— Nrgreirus: A. A. Olivos 
1.00, Leonor 1.00, Justo Rebelde 100, Juno ll. 
Torres 0. 49, Sin piedad con dos tiranos 2.6) 
-—Buenaventare Ricardo Bravo 0, 75.— Santa! 
Catalina: El Fatre Taltalino 0.50. 

Total de entradas... o... $115 


SALIDAS 


Fi 
1711) 
9:10) 

1.5 


Déácit del número anterior.......... 
o IA A PRE 
Impresion del presente número... 
Franqueo. ..........oo.ooo- ] 


Total de salidas .............. $ 1510 


Dáñail para sl núm. próximo $ 187.03 


Lip. La Aztración 








